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Los comunistas sinceros, los simpatizantes y en general la clase obrera y campesina j ■'

CAUSAS QUE LAS ORIGINAN

debe alistarse en las filas del Partido Comunista Cbrero, para constituir
así la verdadera vanguardia del proletariado. 3

El Vil Congreso del P. C. do la Argentina ha sido s 
de un valor y de una importancia excepcional para la 
vida del mismo. Do él dependía la superación do la ] 
crisis quo absorbía la vida cutera del partido, o el están- < 
«amiento indefinido.

Para realizar lo primero, el Congreso tendría que 1 
haber representado fielmcnto ln voluntad del Partido. í 
Veamos, empero, como ha sido la realidad. . 1

Lo “ofensiva ideológica” quo inició el C. E. del viejo < 
Partido Comunista, nos sirve para demostrar cómo oí 
Congreso fué preparado política y orgánicamente, impi- 1 
diendo quo él fuera la expresión neta do la masa del 1 
Partido, > ’

Como so recordará, esa ofensiva ideológica suponía, 
como punto fundamental, la exigencia del reconocimien- ; 
to personal de un error programático de partido, por 1 

. cierto número da afiliados.___________ ___ __________ _____ '
Recababa también para el grupo Ghioldi, Penelón, Ro- ’ 

. mo, Codovilla la continuidad y la exactitud leninista de 
una línea ideológica y programática, a través de toda 
la historia del partido.

La verdad ha sido muy distinta, sin embargo. Como 
lo hemos comprobado en la historia crítica deja cuestión 
■programa, pues*esa línea no solo fuó doctrinariamente 
falsa, sino también tácticamente oportunista.

- Dü cstu-mquErn-sB hacía do los componentes dergru- 
po mencionndo, los jefes indisentidos' o indiscutibles del 
partido, bajo la denominación da los cuatro marxistas,. y 
cuya continuidad cu la dirección so sentaba como pre
misa indispensable para la bolchevización y la vida fu
tura del partido.

El complemento político do esa ofensiva política ideo
lógica lo constituía la creación artificial do tendencias 
antileninistas, con quo el C. E. clasificaba los afiliados 
del partido, que no estaban do acuerdo con su orien
tación y con su política.

Con idéntico método so oficializaron los chismes más 
groseros en una circular calumniosa referente a la cues
tión económica y en la que hábilmente el C. E. eludía 
responsabilidades sobre los cargos, que so dejaban com
prender entre lineas.

Así se preparaba la expulsión do ln comisión de con
trol, que con la de programa constituía la única y triste 
finalidad de la divisionista ofensiva ideológica.

Todo esto, revela una posición francamente fraccionis
ta do la dirección del partido.

La tergiversación del significado do la C. A. de la 
I C. para ponerla al servicio de los intereses de la frac
ción que domina desde el C. E., fuó otra característica 
de esa política, constituyendo una violación a las más 
elementales prácticas do la I. C. Esa preparación ten
denciosa del congreso tuvo su consecuencia en la subor
dinación do la organización del partido, a dicha políti
ca de gnipo.

Como uno do los múltiples casos quo abonan lo ante
rior, citaremos el hecho de que, en el momento preciso 
en quo las células discutían el llamado informe del C. 
E., hitóse una rotación de afiliados con el evidente pro- 
pósjtoulle consolidar la fracción del C. E. en las ccltilns 
dfll)<kn flaqueaba. En forma semejante se presionaba 
los piros del interior; tal, por ejemplo, el de Tucu- 
mán, Santiago del Estero, Rosario - el más bochornoso 
do todos ellos. MENDOZA, a dondo so enviaron delega
dos ni sólo efecto de presionar a I03 afiliados pnra quo 
se adoptaran resoluciones quo apoyaran incondicional
mente ln política del C. E.

J Puede afirmnrse si en estas condiciones el congreso 
podía expresar la voluntad del Partido? ¿Pudo un con
greso viciado do nulidad en su constitución, resolver la 
grave crisis por que atravesaba el Partido? ¿Pudo en 
definitiva ser un congreso de bolchevización?

Pero este fenómeno del quo el congreso fuera hechura 
de la fracción y no del Partido, caso qna por otra parte 
no es extraordinario en la vida do éste, sólo es expli
cable» y concebible en función de su historia crítica.

A nuestro juicio, do3 son las etapas fundamentales 
v de esa historia. Abarca, la primera, todo el proceso de 

la oposición en el seno del Partido Socialista, hasta la 
constitución bel P. S. I.

Iniciase, la segunda, con esto hecho, para terminar con 
la presente crisis que ngita al Partido.

A los fines de este documento, no analizaremos exten- 
samento el primer período que ocupa en nuestra nrgu- 

_ mentación un papel secundario.
Como yn ¡o hemos detnmñnndo cu ln fundamcntneión 

de nuestro programa, la oposición en el seno del P. S. 
fué de orientación predominantemente internacional y 
en sus grandes lincamientos marxista.

Cube, sin embargo, y es interesante señalar qne esa 
oposición tenía un carácter heterogéneo en la táctica y 
en la ideología.

Anotaremos este hecho fundamental: cu el segundo pe
ríodo, a pesar de haberse constituido la oposición en 
Partido independiente, continuó realmente prosiguiendo 
idéntico objetivo, aunque en un marco más exten.ro. De 
ahí bu propaganda exclusivamente internacional. El nue
vo Partido, al avocarse ni estudio y solución do los pro
blemas que les planteaba ln lucha de clase en el orden 
nnciono), nó supo enfocnrlo nada más que con el crite
rio y la ideología del viejo Partido, como lo demuestran

sus programas. >
En cuanto u organización cu Partido, se caracterizó i 

por normas democráticas quo no eran sino la hefcncia 1 
ue! viejo Partido.

Esto hacía posible una expresión, sino bolcbéviqui, por i 
lo menos fiel y real do la voluntad del Partido. Como i 
índica do esta situación, so daba la profusidad dé los .' 
programas provinciales, quo señalaban la total ausencia > 
do una línea política ideológica unitaria. i

Los nuevos conceptos de organización elaborados por < 
la I. C. sobro la baso del centralismo democrático, al ser i 
aplicados a nuestro Partido, determinaron un cambio to
tal en la vida-del mismo. <

La dirección fraccionista olvidó, en provecho propio, < 
todo lo quo esto nuovo concepto suponía do democracia i 
intorior del Partido, para aplicar en la forma más agu- I 
da un centralismo, despótico que equivalía a la supedi- 

•irn-ión incondicionnl do los afiliados al grano dirigente. :
Así, la centralización democrática que significa, en un i 

período legal como el que atravesamos, sobre todo coor
dinación de funciones de los distintos organismos del 
Partido, culmina en la arbitrariedad más absoluta. ' ■

Demuestra este hecho las dos cuestiones que han ocu
pado predominantemente Ja actividad interna del JP^tir. 
do, la económica y la programática; la primera trasun
tada en la carencia-absoluta deroontrol; y ¡a seguúda,por 
la falta do participación de ,1a masa en la elaboración y 
discusión del programa.

De esta manera, por la carencia do objetivos naciona
les como por ln viciosa o interesada interpretación y 
aplicación del centralismo democrático, el Partido care
ció de vida ideológica y política y su dirección no fuá 
nunca la expresión orgánica del mismo.

El estribillo do “no tenemos hombres” para la direc
ción no demuestran, como lo pretenden los hombres do 
la dirección, la eficiencia de su actividad al freute del 
Partido, sino que confirma su intención de no plantear
le al Partido los problemas más importantes, para im
pedir y coartar qao las hombres quo surgieran como 
producto de esa elaboración y expresaren el concepto 
del Partido, pudieran suplantarlos en la dirección.

Recuérdese la nota puesta al pie del artículo sobro 
programn del compañero Ramiro Blanco, cuyo autor 
era y e3 el jefo do la fracción.

Esto explica cómo el C. E. ha podido siempre adoptar 
posiciones independientes y antagónicas frente al Par
tido en los asuntos más fundamentales, llegando a crear 
la monstruosa conciencia, que so ha expresado en casos 
como los siguientes: A raíz de la'circular del C. E., 
cierta célula “adoptó como primer pnnto do su reso
lución respecto a ln misma”, "aprobar.todn la política 
del C. E. desde 1917 a 1925”; poniendo de relievo la 
existencia continuada y consciente del grupo Ghioldi, 
Penelón, Romo, Codovilla en la dirección del Partido, 
a cuya resolución, no se le puso ninguna acotación en el 

1 diario del Partido. La resolución que en la misma opor
tunidad adoptara la J. E. do ln J. C. expresa también 
el mismo criterio en estos términos: “Que el C. E. ha 

■ interpretado la línea política de la L C. proj-ectando re- 
1 petidas veces para el mismo una concordancia con aqué- 
• lia, y que rechazaron siempre sus congresos”.
’ Ningún, afiliado lia olvidado la actitud solidaria y frac- 
’ cionista do sus dirigentes al presentar la renuncia colec

tiva en el último congreso; y los que coucurrieron a las 
discusiones do Estados Unidos han tenido oportunidad 
do formarso una idea clara en lo que concierno a la exis
tencia de esa fracción a través de la reveladora carta do 
Pendón a Juan Greco, así como la respuesta de éste 
a aquél.

Si bien no puedo, dejarse de reconocer que el desarrollo 
del Partido ha sido correlativo al incipiente proceso po
lítico de la clase obrera del país, queremos destacar co
mo condición n las consideraciones que preceden este fe
nómeno primordial y característico en la evolución del 
Fartido: la sección argentina de lá I. C. no lrn sido en 
ningún instante la vanguardia del proletariado nacional, 
sir.o simplemente el registrador de la conciencia confusa 
y de los intereses aún indefinidos de la clase obrera.

La prueba más acabada do esa afirmación, os la au
sencia de estrategia en ln orientación en la política del 
Partido y de la clase obrera.

En efecto, A en qué consiste ln. estrategia? Es el arte 
do la dirección do la Inclín de clase; la jerarqniznción 
do las distintns necesidades, que en los diversos períodos 
históricos se plantean ni proletariado.

La ausencia de estrategia leninista en la dirección del 
Partido se ha evidenciado en todos los programas en 
especial en el último provecto. En ellos se pone de ma
nifiesto quo todas y cada de las reivindicaciones quo 
contienen, poseen idéntica importancia histórica.

Nadie ignora qne tanto' nacional como internacional- 
monto ln unidad sindical constituye, desdo el pnnto do 
vista orgánica, la necesidad básica del movimiento obre
ro en el poríMo actual. Preguntamos: /cómo ha p’an- 
toado ni Pórfido esto prohlemn, la dirección del mismo? 
Recordamos quo en Ins insustanciales asambleas do Ins 
'•''ranacío”ex sindicales recomendaban Ins C. C. A. A. 
du las mismas, por mnndnto del C. E.. que los nfilindos 
<c ocuparen en los si’ lientos de la Unidad Sindica!!! 
En el concopto del C. E. plantear ezn problema en el tfe-

nono nacional medíanlo una tcvis especial a los orga- i 
nisinos del Partido, hubiera sido obra do parloteo o la- < 
Lor propia de pcdantuelos académicos.

Mientras en Europa, aúu en el período posterior in
mediato a la guerra, ios partidos comunistas desempeña
ron una función preponderante, nuestro Partido, como s 
ya liemos dicho, no hizo sino vejetar viviendo parasita- r 
riamcnto del reflejo de las luchas internacionales, asi- < 
milaudo abstractamente las características fundamentales j 
del leninismo; concepto do Estado, dictadura, parlamen
tarismo, imperialismo,' etc. |

Con el restablecimiento parcial del capitalismo y el ¡ 
consecuente decrecimiento do la ofensiva obrera revblu- < 
clonaría, los Partidos europeos entraron en un período a ( 
lo cual respondió la consigna fundamental del V con- | 
greso mundial: la bolchevización. ]

Por lo contrario, no habiendo nuestro Partido interve- I 
nido en las luchas obreras como factor predominante, pof i 
incomprensión ue su dirección e iusuiiciencia de Par- i 
tido, este proceso de autocrítica revistió un carácter es
pecial.

La última gaerra imperialista determinó en la Argen
tina, la intensificación del desarrollo económico indus
trial apoyado directamente por ,1a oligarquía financiera 
yanky. • ... „. .

Esto cambio fundamental do la economía del país, con
dicionó la aparición de una nueva etapa particularmen
te aguda de la lucha de clases en la esfera nacional.

Nuevas necesidades de índole teórica, orgánica y po
lítica se le planteaban al movimiento proletario.

Hemos constatado más arriba qué el Partido Comu
nista de la Argentina no fuó nunca la vanguardia del mo
vimiento obrero.

Empero, esta nueva efervescencia, en el campo pro
letario que continúa hasta hoy, despertó las fuerzas vi
vas, pero hasta entonces latentes del Partido, que es
pecialmente se hallaban representadas por las fuerzas 
sindicales, que constituyen en realidad el único lazo 
efectivo que unqn el Partido a la mata obrera.

Estas inquietudes se trasuntaban también por el deseo 
exteriorizado por los organismos del Partido, en las pro
posiciones a los congresos sobre capacitación ideológica y 
aprobadas por los mismos, pero descuidada con una 
desidia reveladora, por parto del C. E.

Las energías creadoras del Partido intuían, pues, como 
lo demuestran Jas expresiones a que hemos hecho refe
rencia, las necesidades de que se plantearan en el Par
tido los problemas más vitales do la clase. Sin embargo, 
este proceso, como es lógico, no pasaba del estado de 
una vaga necesidad por la carencia de organismos de vida 
política e ideológica. En efecto,** los centros, las federa
ciones y todo el aparato del Partido, no pasaba de un 

, conjunto de organismos administrativos sometidos dis- 
. crecionalmente al C. E.

La crisis del 22 reconoció o suponía como causa ori
ginaria ese malestar del Partido determinado por la fal- 

1 ta de participación de la masa en los problemas del mis- 
1 mo y ausencia de todo contralor. Sin embargo, a cansa 
' de las deficiencias orgánicas que hemos señalado, y de 
' la correlativa falta de capacidad política, la crisis no 

pudo revelarse en su verdadera naturaleza y se expresó
■ por una lucha de fracciones que tenía por finalidad la
■ hegemonía en la dirección del Partido.
5 No podría encontrarse ninguna diferencia ideológica y 
I política entre esas do3 fracciones. Es un hecho conocido
• que Palcos redactó lo fundamcutación del programa del 
3 22, que subscribió también Penelón y cuya crítica hemos 
3 hecho en la fundnmentación do nuestro programa. Es

igualmente sabido qne Koiffman era el adalid o defen- 
3 sor más aguerrido de Ja línea programática sostenida
■ por el grupo Ghioldi-Pcnelón.

En esta Incita triunfó Ja fracción mejor organizada 
‘ y más poderosa.

Los problemas que condicionan la crisis del 22, des- 
’ naturalizada por la lucha de las fracciones, quedaron
* subsistentes en forma latente.

La cuestión, económica continuó revistiendo caracterís
ticas do gravedad. La capacitación política e ideológico 
de los afiliados no’dejó de ser una aspiración platónica.

El C. E. sostenín la necesidad de un programa de rei
vindicaciones inmediatas, no consideraba necesario plan
tear orgánicamente ese problema ni Partido.

Paralelamente, en el orden sindical, so reflejaba tam
bién ese malestar general del Partido. Nunca el C. E. 
se ocupó de hacer de Ins agrupaciones sindicales organis
mos vivos de elaboración y de acción. Cuando los fuerzas 
obreras del Partido, avocándose a los problemas do la 
clase proletaria, intentaron plantear y discutir los pro
blemas de la organización sindical, el C. E. se lo impi
dió, escudándose en su centralismo arbitrario. De esta 
man-ra se impedía, en el orden sindical como en el po
lítico, Ja expresión de la voluntad del Partido, y so lo 
roridefíaba a la ratina do su vida vegetativa, n la vez que 
provocaba las consecutivas renuncios de los C. C. S.

Así los fuerzas quo dentro del Partido tendían a ex
presar los problemas vitales do la clase obrera y, por 
consccncqcin, a fortificaría y transformaría en vanguar
dia por estar en directo contacto, eran coartadas en sn 
expresión política por la aplicación desnaturalizada e in-

ccr que, si bien tienen idéntico valor, cJ aspecto ideol6-\ • ¡ 
gico es previo al político y éste al de organización. EÍ-> 
t». significa que la organización es la resultante de una1 
ideología y de una política leninista». ■ ». ... .

En la esfera idnológjea, la bolchevización consisto en . <■•. 
la integración del marxismo con el leninismo,‘que es 
marxismo de la época del imperiaisno. Existo una eon-. • , u‘
cepcióu errónea respecto a la naturaleza del leninismo. . 
Unicamente se le atribuye un valor político. Rería a!ga/&¿<' 
así como ia aplicación del marxismo a las nuevas eondUs •’ '
dones de la lucha de dazas, pero siu suponer elemento# 
ideológicos y políticos nuevos. . ’.’J ♦ ’■»’

Es evidente que sin marxismo do hay leninismo, y \ 
sería falso ponerlos en antagonismo. Lo quo hay de hi»-'. ’■ 
tónicamente cierto es que, corno lo ha comprobado lá 'In-'f* *' . 
tarnacional Comunista, él leninismo, ha enriquecido alRfj . f \ 
marxismo, sobre todo por sus teorías tabre: ¿ * •;

,1®. El imperialismo y la revolución proletaria.' ‘ ’ •» , , ; 
2*. Las condiciones y la forma do realización de Ja ’ A 

dictadura del proletariado. J. ’
mpeeino. ’•?.**& 
general. Ao- L 

nales «j * 
w

•-.‘I

■

dictadura-del proletariado.
3®. La^ relaciones entre el proletariado y el eampeeino.
4». Jxi'importancia de la cuestión nacional en g—; ’
5® l<a importancia de los movimientos nacionales er» 

los países coloniales y scmicolonialcs para la revolución 
proletaria mundial.

6® El papel del Partido.
7* Ixi táctica del proletariado en la época' do las gue-' 

rras imperialistas. '
8® E!*Vapcl del Estado proletariado en el período 

transitorio.
9’ El régimen soviético, tipo concreto de Estado en 

ese período. .
10. Explicación de la escisión de! movimiento obrero, 

en tendencias oportunistas y revolucionarias par la di
visión del proletariado en eapas sociales.

11. Los medios para destruir las tendencias da dere
cha socíal-demócrata y las desviaciones do izquierda (en- ■, 
fermedad infantil) en el movimiento Comun sta. . ■

En 1o que respecta a política, la bolehovízación ré- 
triba, desdo el punto de vista mundial como desde el de 
la lucha do clases, üe eada país, eñ la elaboración y ex • 
plicación de una estrategia y do una táctica verdadera- s 
mente bolchevique. - , ,

Determinar cuáles son las necesidades fnndamqitales . 
del movimiento proletario y campesino, mundial y ra
ciona), para cada período histórico (eslíatg'.^) y arbi
trar ln3 medios justos (táctica) para cada una >de‘ esas 
necesidades, son las tareas da la bolchev’zaeión en el 
orden político. x ” . .” ' ■ ■

La célula do fábrica como organismo basa de Pnrtjdoj' •* 
constituyo el aspecto Orgánico do la bolchcvizac.ión.

I a organización celular es la condición previa indis
pensable quo el Partido debe realizar para hiicsir efee-. 
tiva la consigna de los Congresos Internacionales; a.la 
conquista de las masas. .

Sólo mediante la organización celular logra al Parti
do poperso en contacto directo e inmediato con la claso 
obrera. En esto finca la diferencia fundamental con la 
organización social democrática a base de las errétfhs- 
cripcior.cs electorales y sobre el concepto abstracto ¿el 
CIUDADANO de lá democracia burguesa.

Esta nueva estructura involucra c implica necesaria
mente, siempre que ella justifique con un criterio bol
chevique, movilización de todos los afiliados en el tra
ba-o y determina una. intensa participación de 'os mis
mos en la vida política o ideológica del Partido. ‘

(Sigua en la cuarta página)
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NICOLAS LENIN
la obra do I/inin

a) En la acción.
• Vladimir Ilitch Ouliunoff fuó her

mano do un terrorista ejecutado'. I.a 
lápida do esa condición, en uo i Rusia 
brutal y sanguinaria, lo impidió ser re. 
cibido en las universidades do las gran
des ciudades.

Como muchos revolucionarios, su 
primera actividad se desarrolla en los 
medios estudiantiles. Funda en Petro
grado con los primeros militantes mar
xistes la “Unión do combate’’ por la 
emancipación de la clase obrera que 
intorvicno ya ca las primeras huelgas 
del proletariado naciente, organizando 
y haciendo propaganda sobro las bases 
do las reivindicaciones económicas.

La actividad do Lcnín antes do! 90

do el momento do la verdadera revo
lución obrera, el momento do tomar 
el poder. Entonces y Bolamente en- 
loritees, podréis hablar do los aovícte. 
En adelante no juguéis con este pala
bra. Pues los soviets sólo pueden vi
vir si tomáis el poder en vuestras 
manos. El soviet es uno forma do es
tatismo obrero. Los soviets son el po
der de los obreros”.

Fuera de Rusiu, de la cual se que
jaba conocerla poco, prosiguió cu su 
ardorosa actividad. Organiza grupos 
do obreros en Suiza, propaga entre 
ellos el marxismo revolucionario, escri
bo articulo» en todos los diarias que 
puedo, combato el incnclioviqulsmo

En 1917, Ixmío retorna a Ru»ii 
es bajo su verbo y su acción quo los 
bolchoviquis actúan. La Rcvolrción do 
noviembro lo encontró en el puesto 
do combate, organizando los cuadros 
del proletariado revolucionario.

La Rusia actual, coloso enorme que 
despierta coa la potencia formidable 
de sus fuerzas naturales no explota
das, es la obra del genio do la Revo
lución proletaria, conduciendo a 1a ma
sa obrera y campesina con el instru
mento revolucionario: el Partido bol- 
cboviqui.

Y

El leninismo, supone un método, una 
teoría y una organización.

El método leninista reposa

quista de esa» masas y su apoyo a la 
revolución.

El valor do los pueblos oprimidos en 
la Revolución Proletaria, íué también 
planteado en términos claros por ol le
ninismo. La historia actual confirma 
todo esas cuestiono».

La táctica y la estrategia a seguir 
para veneor on los combntcs del pro
letariado han sido claramente expre
sadas por el leninismo. Al respecto de
cía Lcaía: “No basta ser revolucio
nario y partidario del socialismo o co
munismo; hay quo saber encontrar on- 
cada momento «Jado el anillo do la 
cadena a que poder aferrarse, que nos 
permita sujetar fuertemente toda Ja 
cadena y agarrarnos del esthbón si
guiente”.

La conquiste o neutralización do las 
capas do la sociedad en el problema de 
la Revolución, constituye Ja base tác
tica do la misma, en la realización do 
ese hecho.

. El Partido es la vanguardia do la 
(laso obreru y campesina quo coordi
na, dlrigo y encauza en la lucha do 
clases y en la insurrección final.

Siendo el Partido el instrumento do 
la Dictadura del Proletariado, debe de 
constituir una voluntad única y una 
disciplina férrea; pero, como bien di
ce Stalin, sin excluir la crítica ,v la 
lucha de opiniones. La disciplina no 
debo sor “ciega” ni mecánica, sino 
concicnte y voluntaria.

He aquí la fundatncntnl diferencia 
quo separa a los Partidos leninistas de 
lu Revolución y a los Partidos que se 
disfrazan de leninismo, pnra asegurar 
las camarillas y sabotear la revolución. 
' La obra de Lcnín es, pues, grandio
sa. Teórica y prácticamente nos ha 
clarificado el marxismo «lo la época 
imperialista.

Por ello, Lenín será el faro que con
ducirá las muchedumbres proletarias y 
campesinos, hacia la conquista de la 
sociedad futura.

Lcnín es el jefu del proletariado re
volucionario porque surgió de su ac
ción constante en la clase, por sn ideo
logía y capacidad y por identificación 
absoluta con la masa do los oprimidos 
y explotados.

(Camaradas! A seguir lu obra de 
Lonín sin desfallecer!

CHISPAZOS
BALIDOS

kH CRISpH

Después de los hechos del .Wor- 
warts los vividores del comunismo 
en la Argentina continuaron rea
lizando el Congreso en su cueva 
de Estados Unidos 1525. Entre 
los asuntos tratados figura la cues
tión económica. Veamos hasta 
dónde son de lacayos los que apro
baron^ el pretendido contra infor
me de la C. I. que el mismo C. E. 
había nombrado.

Joaquín Muñiz (arias Nazar 
Anchorcna), informando dice: 
Nosotros podemos afirmar que Co- 
dovilla es una persona a quien na
die puede honestamente echarle 
sombras ya que hemos constatado 
que- la administración ha sido per
fectamente llevada; hemos tam
bién constatado que Codovilla ha 
hecho enormes sacrificios, llegan
do a no cobrar jornales por el tra
bajo por él realizado.

En ese instante interrumpe Co
dovilla diciéndolc: “no compañe
ro Muñoz, yo siempre be cobrado 
mi sueldo”.

Esto puso bien en evidencia que 
su excelencia Nazar Anchorena ni 
siquiera había abierto los libros 
de la administración y que produ
cía su informe lacayuno siguiendo 
su vieja costumbre adquirida en 
el movimiento estudiantil do La 
Plata, donde a pesar de existir 
una fracción revolucionaria que 
pu/jna por la Reforma, él como 
biicn camero apoyó al reacciona
rio Nazar Anchorena, siendo su 
sirviente más fid.

Bien, a pesar de esto los “dele
gados” aprobaron el informe, al 
grito de: ¡por unanimidad! ¡viva 
la homogcnización del partido! 
¡viva la bolchcvización! Vivaaa. 
Vivaaa.

Codovilla muy satisfecho y son
riente decía: Bravo, compañeros, 
hemos aplastado a la oposición; 
viva la bolchcvización del parti
do. Luego lo nombraron tesorero 
para la recolección de los fondos 
para los gastos de Muller. Y nos- 
otros desde aquí gritamos. Vivaaa. 
Vivaaaa.

.Mcíón quo hasta hace un año so 
hallaba colocado el Partido; y 
cuando en el primaban las decía- 
¡naciones.

‘‘Crítica Social” dice por su 
parte-. "Por cierto que nunca he
mos dicho otra cosa del P. C.; le 
hemos repelido hasta la saciedad, 
que su posición táctica era absur
da; quo no vivía sino al calor de 
puras declamaciones, y que éstas, 
lejos de asustar a la burguesía, la 
regocijaban. Nos place, pues que 
los propios interesados reconozcan 
ahora tales verdades.

Estamos así completamente. de 
cuerdo”.
Realmente entre ‘‘La Inter

nacional” y ‘‘Crítica social” 
no existe ninguna diferencia en 
c-jianto a apreciar la posición que 
el P. C. tenía duranto los últimos 
cuatro años. Ambos coinciden en 
considerar ‘‘absurda la posición” 
del P. C. ‘‘hasta hace un año” y 
ambos consideran quejl P. C. en 
los últimos tiempos ‘‘ha vivido'al 
calor de puras declamaciones”. .

La coincidencia en esto punto 
es tal que la revista reformista 
termina su artículo con esta ama
ble invitación: ‘‘Lo único quo 
preferimos, c» bien de la masa 
trabajadora es que reconozcan la 
identidad de sus reivindicaciones 
inmediatas fundamentales con 
nuestro programa mínimo, “de
seando que 'vuelvan a éste” ali
vianados del pesado bagaje de 
equívocos doctrinarios y tácticos 
con que en mala hora abandona
ron lus filas socialistas.” ;Res- ■ 
ponderan a este llamado pasándo
se los “cuatro marxistas” a los 
filas social-demócratas!

Es muy posible; ya están ho- 
mogenizados, después de todo, allí 
hay buenos puestos y posibilida
des de conquistar alguna banca 
de diputado o por lo menos de 
concejal.

El asunto no es de despreciar, 
aprovechen pues.

EL PROBLEMA- 
IMPERIALISTA

ANTE EL TRIBUNAL DEL PROLETARIADO
Los vividores del comunismo en la Argentina oficiando de delatores acusan a un digno 

militante revolucionario de ser el autor de la muerte de Enrique O. Muller

revela unidad absoluta en lo que con
cierno con la capacitación teórica. Or
ganiza grupo, los lanza a la.acción y 
loa provee de material teórico.'El mar
xismo encontró en él ol más severo 
intérproto y el más genial de sus con
tinuadores.

Empiezd'su lucha en el terreno ideo
lógico nunca debilitada contra el opor
tunismo y el pseudo izquierdismo. 
Struvó y Mikhailówaky, simbolizando 
esas corrientes; el primero con un mar
xismo legalitario y el segundo, últi
mo representantes de los narodnikí, 
populistas, superviviente de otras épo
cas que necesitaron otros medios de 
cohíbate, fdéron violenta y constante- 
meato combatidos por Lenín, que pu
so al descubierto ol fondo pequeño bur- - 
guóa y contrarrevolucionario de sus 
concepciones.

Esa lucha no sería jamás abando
nada por Lenín. Los oportunistas de 
todo pelaje encontraron su crucifíc- 
ción en las criticas de Lenta. El “eco- 
nonismo” precursor del mensheviquls- 
mo, el partido social revolucionario, el 
oportunismo do II Internacional, su 
traición al proletariado durante la gue
rra, el radicalismo de I03 partidos co
munistas do la post guerra, ls oposi
ción de- la Nop; fuoron los motivos 
mis fundamentales para su formida
ble labor do crítica.

La oxperiencia revolucionaria de 
1905 íué mejor quo nadie, aprovechada 
por Lcnín. Los soviets del proleta
riado revolucionario do Petrogrado lo 
dieron la solución, al arduo problema 
do la forma quo deboría adoptar el 
Estado transitorio después de la Revo
lución proletaria, ero daba a los so
viets una significación revolucionaria 
enorme.

Fuó así que en 1916, según escribo 
Zenovicv, cuando Lcnín recibió ca 
Suiza la noticia dó los comienzos de 
la insurrección en Rusia, escribió sobro 
loe soviets: “Camaradas Obreros: la 
organización do los soviets do Dipu
tados Obreros es una gran reivindica
ción con la quo no so puedo jugar. 
Con los soviets no su puede chancear. 
Esta reivindicación no puede sor per
seguida sino estáis dispuestos a ir has
ta el fin, si no estáis dispuestos- a 
arriotgar la cabeza de vuestra clase 
para vencer, si no creéis que ha lléga

saña, funda periódicos ilegales que 
continúan en Europa la gloriosa tra
dición do la lakra, manticno unido, 
fuorte y compacto el grupo do bolche- 
viquLs que serán loj que más tarde 
dirigirán la revolución Rusa, y en me
dio del* aplastamiento general do los 
grupos emigrados por la derrota del 
1905, sólo Lenín tiene la concepción 
justa dd esos hochos y espera el des
pertar del proletariado revolucionarlo 
Ruso.

En tanto, lee, lee, ice en una forma 
enormo. Su trabajo teórico en esa épo
ca es profundo y amplísimo. Más tar
de bus artículos y tesis serán el fruto 
de esa elaboración colosal.

Lenín y el pariamentarismo

Cuando en 1911, loa bolchoviquis 
contaban con una pequeña fracción en 
la Duina;' Lonín dió a un diputado 
obrero la primera lección de parlamen
tarismo revolucionario. Ante la confu
sión del obrero, que no sabía cómo 
plantear • los problemas del presupues
to, o do otro proyecto, Lenín riendo lo 
dijo: “Mi estimado camarada Badaef, 
(para qué 03 sirve ol presupuesto, la 
enmienda al proyecto de los cadetes} 
Sois un obrero y la Doma no ha sido 
hecha para ti. Ve simplemente a decir 
a toda la Rusia algo de la vida obre
ra. Describid los horrores do la pre
sión capitalista, llamad a los traba
jadores a la revolución, arrojad a la 
faz do esa negra Duma el epíteto do 
“miserables” y de “explotadores”. 
Depositad un proyecto do ley, en vir
tud del cual en tres años, tomaremos 
en reverbero a los burgueses 100 ne
gros. Y esto será nuestro verdadero 
proyecto de ley”.

Leuiii, la guerra y la revelación

Frente a la guerra y a Ja traición 
de 1a II Internacional, Lenín formula 
su palabra de orden revolucionaria: 
“transformación do la guerra imperia
lista on guerra civil”.

El estercolero do la social democra
cia so revuelve indignado; hasta en 
Zimerwald hay oposición. Lcnín com
bate en I03 diarios, periódicos, en los 
organizaciones, etc., con todo el entu
siasmo do su concepción clarividente. 
Los hechos posteriores confimaron la 
concepción de Lenín.

tocfítica, en la unidad de la teoría y 
la acción, y en el nnálieis y compro
bación de los dogmas y política de la 
II Internacional.

Do Lonín es el famoso juicio de 
que la “teoría e9 la síntesis do la «ex
periencia del proletariado y no se cons
tituyo definitivamente sino en estre
cho contacto con la práctica del ver
dadero movimiento revolucionario do 
ma3&3 y debo responder a las cuej« 
tiones quo la práctica plantea”.

La teoría leninista plantea y es
tudia los problemas del capitalismo en 
su última faz: el imperialismo.

Las tesis sobre la que se apoya la 
concepción de la Revolución Proleta-

Io. La dominación de la oligarquía 
financiera sobre todos Í03 países del 
mundo.

2c. La exportación de capitales a Ia3 
colonias y países semicolonialos. Las 
guerras de pillajo contra esos pueblos.

3*. El monopolio do las “zonas do 
influencias y colonias” y el desigual 
desarrollo do loa países capitalistas, 
que trae como consecuencias las gue
rras en el frente imperialista.

“Los países capitalistas de Euro
pa occidental terminarán su ovolución 
hacia ol socialismo, no por la madurez 
metódica dol socialismo en dichos paí
ses, sino mediante la explotación de 
determinados Estados por otros mo- 
diante Iao^plotación del primor paÍ3 
quo sea vencido en la guerra imperia
lista... El Oriente, por otra parto, ha 
entrado definitivamente en el movi
miento revolucionario a consecuencia 
de esta primera guerra imperialista y 
ha sido arrastrado en el torbellino del 
movimiento revolucionario mundial”.

Lenín. ..

El paso del capitalismo al comunis
mo exige tareas fundamentales que 
doborán ser ejercidas por la dictadura 
del proletariado: 1*. Romper, liquidar 
y destruir todo intento de la burgue
sía para reaccionar, 2*. Organizar la 
edificación socialista y 3’. Defender a 
la revolución. Uno do los puntales más 
poderosos del leninismo es la estima
ción do la clase campesina, antes, en 
la revolución, y después de ella.

El leninismo coloca on la ordon del 
día do la Revolución social, la con-

Surge LA CHISPA para eouti- 
npa'r en la Argentina, • modesta- 

la obra' revolucionaria de 
la “Iskra” en sus primeros tiem
pos, cuando Lenin la ¿erigía.

Obra de clarificación entre el 
proletariado y la masa campesi
na, es lo que intentamos hacer. 
Desde LA CHISPA plantearemos 
todos los problemas de la clase, 
combatiremos al oportunismo. do 
todos las matices y formaremos 
una ideología en la masa obrera 
revolucionaria.

LA CHISPA no solo realizaría 
una labor de carácter ideológico; 
agrupará también a todos los pro
letarios y campesinas, que bajo la 
bandera del partido Comunista 
Obrero, realizarán en la Argenti
na, la labor y el papel de la van
guardia revolucionaria.

LA CHISPA sale en buena ho
ra. En el estercolero del oportu
nismo vergonzoso se desarrolla to
da la acción ^de ios falsos comu
nistas. La claáe obrera desenga
ñada ante la obra floja y carente 
de directivas revolucionarias de 
las que han tomado al comunismo 
como base de operaciones no con 
vistas a la Revolución Social sino 
al del encumbramiento de una ca
marilla, traicionando al proleta
riado, tendrá en LA CHISPA la 
palabra revolucionaria que !e ser
virá como guía en su lucha diaria 
contra la burguesía.

LA CHISPA alumbrará al pro
letariado nacional. Llegará al nor
te y hablará al mensú, al obraje
ro y al indio eq su lenguaje de 
paria miserable; llegará a la cha
cra y a la estancia y dará al lin- 
ghera y al peón, la palabra sim
ple que explique las causas de su 
miseria; irá a las'ciudades, a los 
puertos, a los campos v en cada 
parte su luz, servirá para condu
cir al proletariado y al campesi
no, por el camino leninista, hacia 
la insurrección final.

¡ A la obra, pues, verdaderos co- ; 
munistas!

TENEMOS RELACIONES
Cada vez que end-P. C. se ha I 

l,l!"}lcgdd una cuestan ya sea a 
un afiliado, á una agrupación o a 
uíi grupo y que esta cuestión pue
de posiblemente ser llevada a la 
Internacional Comunista, oímos de 
boca de los “cuatro marxistas” 
repetir estas palabras: deja que 
se lleve el asunto a la III Inter
nacional, nosotros allá lo vamos a 
arreglar, para eso somos amigos 
de Stirncr. Stirner es el Secreta
rio del Boreau Latino de lá I. C. 
y esta gente pretende que todos 
los asuntos los debe arreglar Stir
ner y que éste le debe dar solu
ción favorable a todas las cuestio
nes de acuerdo con el criterio .'de 
los “cuatro marxistas” de por 
aquí.

¿A tanto alcanzará la amistad 
con Stirner!

l-á replica a los vividores 
del comunismo sobre la cues
tión económica y ai informe 
presentado por la Comisión 
Investigadora nombrada por 
el mismo Comité Ejecutivo 
irá en el próximo número 
pues en este nos es mate
rialmente imposible por falta 

de espacio.

¿PACTOS ELECTORALES?
Parece que algunos dirigentit&s 

del P. C. en su afán de conquistar 
votos no repaPhn en medios y se 
han entregado a una serie de en
juagues electorales con esc fin.

Se trataría de que en la elec
ción do Marzo'los del P. O. no 
fueran a las elecciones con lista 
completa, tratando de llevar un 
solo candidato propio y dejar que 
los afiliados y simpatizantes vota
ran a algunos candidatos del Par
tido Socialista y estos a su vez bo
rrarían a uno de su lista para in
tegrarla con el que lleve el P. 6. •

¿Es exacta esta noticia!
Por algo se ha liquidado a la 

oposición; no obstante, esperemos.

LOS DELATORES CONTI- 
NUAN EN SU OBRA .

Leemos en “La Internacional” 
un suelta inmundo, en el que so 
denuncia que Rafael Greco y Sa
muel Dubkin y otros miembros de 
nuestro Partido andan amenazan
do con golpear a algunos dirigen- 
titos del ex P¡ C. Cosa inexacta.

Sabemos que paralelamente a 
esta denuncia se preparan para 
solicitar permiso para usar armas. 
¡Quién lo verá a Penélón, Ghioldi 
y el carnero Romo con él pistolón 
en el cinto; dhijuna!

COMPLETAMENTE
DE ACUERDO

Con este título apareció en 
“Crítica Social”, revista que di- ■ 
rige Antonio de Tamaso, un ar
tículo donde coincide con los 
“cuatro marxistas” en lo que se 
refiere á la orientación que hasta 
hace un año tenía el P. C.

En un editorial “L-. no
cional’ hablaba de la absurda po- ¡

T . 1.
I Conciencia obrera .

,-x . ____ -
La clase obrera del país no fien» 

conciencia del .peligro imperialista jri 
de la.forma-en quo debo encarar su 
defensa.- Más aún,'puede sostenerse 
quo la clase obrera no'entiende ló qno 
significa imperialismo.

Distintos factores han pesado para 
quo se mantenga este estado do .con
ciencia. En primer lugar, país de in
migración el''nuestro donde la-base 
obrera es numéricamente extranjera —- 
1.129.000 hombres extranjeros mayores - 
de 20 años, contra 937.000 nativo» en 
iguales‘condiciones, — es natural q»e 
la lucha de clases sea encarada coa 
un criterio esencialmente europeo ai» 
adaptarse a las necesidades económi
cas del País.

Sólo a raíz de la güera europea, 
cuando la lucha colonial pone en'pri
mer plano el problema y la Interna
cional Comunista lo plantea ideoló
gicamente, empieza en el país » tra-' 
tarso el problema anti imperialista. Es . 
ciorto quo con anterioridad on Amé- - 
rica ya se había sostenido el peligro 
imperialista, pero éste no había sido , 
oncarado con el criterio de lucha de 
clases, sino como lucha de puebloa 
contra pueblos.

Otro factor importante qno inter
viene en ésto es la situa$¡6» ,de la 
plaza económica, fiscalizaH^ijwi In- • 
gláterru y para quién signifííJlb<íyri-^-- 
mordialmente un mercado príJVéedor da 
materias primas, más quo úd mere»- ‘ 

|do comprador, teniendo por tal uwa 
lo dependencia colonial un carácter 
sumamente benigno; otra cosa ca 1» 
actitud de Inglalcra en India, China. 
Pcrsia, etc.

Por estas causas, el imperialismo so 
tiene valor para Ja clase proletaria, 
que sólo admite la lucha directa coa 
su burguesía, sin ver el carácter y el ' 
significado del imperialismo, en las lu
chas nacionales.

í

EL imperialismo definido por Lcnín 
como la última faco del capitalismo, 
es en esencia, la acción agresora do loa 
poderosos núcleos capitalistas, qno re
bosando las posibilidades de sus res
pectivos países, so lanzan a 
a los pueblos menos industrializado» • 
más débiles para explotarlos.

ó
(Continuará)

Compañero: “LA CHISPA" 
necesita su apoyo, si tiene 

.. _ dinero en su poder, de sits-
1 La Interna- cripciones, lista?, etc., gi- 

r.s-1 relo inmediatamente.

Toda la elude obrera está informada 
del luctuoso suceso ocurrido en el VII « 
Congreso del Partido Comunista y en s 
el cual so tronchó una vida joven quo c 
era toda un» esperanza para el moví- 1 
miento revolucionario y otro digofsimo c 

»militante resultó gravemente herido. t
En el Partido desdo el mes de Agos- » 

to del año pasado so inició una discu- « 
sión por parte del C. Ejecutivo y quo « 
este llamó “ofensivo ideológica", to- i 
ruando para tal efecto 1a Carta Abier- < 
la que la Internacional Comunista en
vió a la Sección Argentina de la III « 
Internacional. (

Desdé la primera reunión todo aquel • 
quo haya concurrido podrá haberse per- , 
catado, sin esfuerzo alguno, que la dis- | 
cusión fatalmente iba n sufrir un pro- i 
ceso donde era muy posible se suce- j 
dieran hechos desagradables.

La discusión en Estados Unidos 1056 f 
! Ja inició a nombro del C. E., Rodolfo ( 

J. Ghioldi; éste ul terminar «lccía: j 
•‘Los líneas están tendidas, las tría- , 
cheras están abiertas, debemos liqui
dar la oposición cuesto lo quo cues- • 
te”, y contestando en otrn reunión a ¡ 
un compafiero que hablaba do la inu , 
lun tolerancia que necesariamente de- , 
be existir entre comunistas, agregaba: 
se nos pide tolerancia, ¿con quién? , 
¿con 103 oportunistas? uo, a los oportu
nistas la guillotina. .

Ya Ca E. Unido.» hubo algunas esce- I - 
iras do pugilato quo por la oportuna , 
intorvonción de algunos-compañeros se , 
evitó quo las cosas so agravaran.

Todos los que sostenían la opinión < 
do los cuatro vividores quo están ni 
frente del P. C. hablaban en ese mis
mo tono y los quo escribían también , 
Jo hacían do igual manera.

En ningún momento el C. E. dió 
Ja palabra de orden en el sentido de 
que so guardara eultura y no so re- 
corriora a gruesos calificativos y mu- 
-chos monos a las vías do hecho, por 
el contrario pareciera quo cstuvioran , 
•sedientos do On hecho do esta natu
raleza para poder nsí' tapar todas._sus 
porquorías ,.y no rendir cuentas como 
correspondía al Partido y al Congreso.

Arrestas - discusiones se sucedieron 
-una¡. cantidad de expulsiones de com
pañeros 'quo estaban dispuestos a de
cirlo al Partido la verdad sobre todos 
Jos chanchullos cometidos por ellos a 
Já vez quo ponerlos al descubierto pre
sentando un Informe Económico quo 
l«xs denunciaba conui vulgares vivido- 
:res.

Todo esto y el Programa de Reivin- 
-dicacioncs Inmediatas presentado por 
los miembros en disidencia de la Co
misión Programa quo fué expulsada^ 
como lo fué la Comisión de Control 
nombrada por. el anterior Congreso, 
hizo que en el Partido so formaran 
dos corrientes; una quo apoyaba a 
los vividores, la otra contraria.

Los -cuatro vividores Codovilla, Pe
nsión Ghioldi y el carnero Romo pre
tenden restarle importancia a la opo
sición diciendo quo “son apono3 me
dia docena". 8olo los idiotas o I03 
que tienen ta cara de cemento arma
do pueden tan desfachatadamente pre
tender restarle importnucia a este mo
vimiento de reposición a los "oe a sí , 
mismos se dan patentes do marxistes 
y en los hechos no son sino explota
dores del comunismo. En la acción so 
ven los comunistas, allí veremos cuan
to somos y lo que valemos.

• Bien, el C. E. proparó el Congreso 
al punto qc*« lo respondía casi por 
unanimidad también preparó una ba
rra regimentada para aplastar a I03 
-opositores.

El 26 do diciembre por la mañana 
se ' .¡cían las sesiono» sin barra; se 

1 constituye la mesa se nombran la3 co
misiones de práctica y luego se pasa 
a cuarto intermedio hasta la tardo. 
Por la tardo so reanuda la sesión con 

. barra, loa ánimos, como es de supo- 
ñera por el lenguaje usado on las 
discusiones de I03 centros, y la elimi
nación de dos comisiones n«. nbradas 
por ¿1 VI Congrero y una buena «San
tidad do afiliados oxpulsado3 que di
cho sea do paso eran más de un?, do
cena, estaban caldcados en grado su-

A1 tratarse la credencial ’ de Mon- 
' forte que venía do delegado ni C. E. 
.Ampliado y al Congreso representando 
toda la Provincia do Mendoza y cuan- 

•do ésto hablaba defendiendo »u ero- 
•dencial se originó un tumulto; la 
guardia roja que había sido designa
da -de antemano para guardar el or
den, quiso imponerse de una manera 

-contundente; muchos do estos guardias 
y alguno» delegados so treparon do la 
escalera y subieron n Ja galería, allí 

-so trabaron ca lucha, hubo sillszO3, ta
jos y sonaron tres tiros.

De resultas do cato hubo un muer
to, Enrique (1. Muller, y un herido, 
Modesto Fernández.

MODESTO FERNANDEZ, ES INOCENTE
El hecho es doloroso, obreros re

volucionarias, que tienen úna cultura 
superior al medio Ambiento, «lnn un 
espectáculo propio do sores primitivos. 
Nosotros somos los primeros quo sin
ceramente condenamos el hecho, cree
mos que todas las energías deben con
servarse pnra luchar contra la clase 
capitalista y no para matarse entro 
obreros que luchan por un ideal co-' 
uiún: la omanoipaeiéu de la claso

Tratándose de Enrique S. Muller, 
compañero qu«- sinceramente daba lo 
que le era posible dar a un joven do 
su tulla, — pues podemos decir quo 
de herencia es comunista ya quo sus 
padres militan desde hace más de 
treinta años y él solo contaba 22 —, 
permitidnos, antes do seguir estas lí
neas, decir que de nuestros párpados 
también sinceramente brotaron dos lá
grimas, por la pena que nos produjo 
la desaparición trágica, del honesto 
militante.

Nosotros comunistua sinceros no ol
vidaremos jamás cate hecho, que por 
ineupacidad política de todos ha ve
nido a manchar nuestros ideales re
novadores con una ñata sangrienta 
entro nuestra propia familia revota-

• -A los vividores les dejamos quo ex
ploten ol cadáver de Muller, ellos han 
encontrado una manera de juntar po
sos, nosotros en cao no le haremos 
competencia; que les aprovecho.

Mientra» tnuto otra víctima más do 
esto episodio, cuyos reformables mo
rales son los “cuatro marxistas” tie
ne, on su haber la clase obrera y esto 
es Modosto Fernández que se encuen
tra encarcelado.

Los explotadores d«-l comunismo han 
acusado a Modesto Fernández de sor 
el autor de la muerto de Muller. La 
víctima elegida para entregarla a la 
justicia burguesa no es un desconocido 
en el movimiento sindical y político; 
pero ei quo Modesto Fernández no 
pensaba de la' misma manera qno los 
dirigentes del P.. C.j era un opositor 
temible, porque sabía decirles en su 
propia cara lo que se merecían y era 
necesario eliminarlo de cualquier ma
nera, y buscaron ol arma do los co
bardes: 1» delación.

Para ello se pusieron de ' acuerdo 
previamente on el local de la comisa
ría mientras estaban detenidos, 
aprovechando la no incomunicacló 
por ser ella imposible, ya que’eran 
muchos los detenido», prepararon lá 

' delación.
Así vemos que en el auto de prisión

> preventiva dictada por el Juez, tres ¡ 
l miembros-del Comité Central del Par-
> tido Comunista, ol Secretario de la ,
> Unión Obrera Local y otro infeliz afi-
> liado son los alcahuetes, infames.

La primera acusación la haca un
• tal Yaselman, quien dice/ “Que so in

clina a creer quo Modesto Fernández
• no e» ajeno al hecho." Miguel Burgas
■ miembro dol C. C. del P. C., docla- 
s ra: “quo Modosto Fernández le apun

tó con una pistola”; Luis Bicardi,
• miembro del C. C. del Pe C. mani

fiesta que días antes Modesto Fernán
dez había expresado que en el Congre
so mataría a alguien”, y Mallo Ló
pez, también miembro del C. C. del 
P. C., y Benigno Arguelles, el Secre
tario do la U. O. L., afiliado al P. C. 
lo acusan directamente.

Jamás en los anales del movimien
to revolucionario ha ocurrido algo quo 
cause tunta repugnancia como este he-

Si la sola delación por sí es repug
nante y propio de depravados esto so 
agravn, cunado so tiene I» consciencia 
do que a quien so le acusa e3 inocen
te.

Y pretenden — perros después 
do haber armado toda esa madeja pa
ra escapar a la sanción quo cl-Partido 
debía darles por vividores, haoer pa
sar a Modesto Fernández como un si
cario y un instrumento de la burgue-

Modcsto Fernández, afirmamos es 
inocente, es más todavía, Fernández 
no era capaz, do disparar un arma con
tra un compañoro, todos sus amigos 
y compañeros lo saben.

.Es quo los “cuatro marxistas” tem
blaron ante el hecho y so dijeron: es 
necesario que un opositor — y lo eli
gieron n Modesto — paguo la muerte 
de Muller, sino los opositores mañana 
nos matarán a. nosotros, en cambio es
to, la delación, y el encierro do uno 
do ello’ los puedo acobardar; fuó el 
miedo, porquo lea conocemos cobardes, 
si, por eso tomaron la posición de ru-

Toda la clase obrera sabo que ol 
hecho del Worwarls es uno do esos

■ tantos hechos quo so sucedieron en ol 
, campo proletario y quo .siempre unáni

memente condominios, poro que ello

fuó ol fruto de las pailones partidis
tas; por su poca cultura y falta do 
capacidad política.

Hubo hechos como el do Santalla, 
Kspíndola, Alcaraz, Carril y muchos 
otros qno fueron asesinados alevosa
mente y nunca, cntiéndaso bien, nun
ca hubo un abrero delator. "Recorda
mos que a raíz de la muerto «1o San- 
talla so insinuó quo hnbfn delatores, 
y la Comisión Administrativa hizo sa
car copia del sumario y probó con ello 
quo no había habido Dingún alcalino-
to.

En cate ca30, quo so traban en riña, 
dondo hay palos para varios, sillazos 
u granel, tajos y tiros, se pretende quo 
son los de afuera los que han promo
vido el Escándalo.

Nosotros queremos plantearnos esta 
ipótesis: supongamos por un momen

to qu«i Modcato Fernández, tuviera un 
revólver on la mano, y después «le ha
ber sido golpaado y tajeado tira un 
tiro y mata o uno, en eso caso, |cs 
un instrumento do la burguesía. Vn- 

hombro, hombro ni

ga «la la casa Pouscr en el año 1919-20, 
habiéndoselo encargado do importan
tes y delicadas comisione» quo cumplió 
en forma irreprochable, lo quo lo valló 
la porsocuclón do los elomentos patro
nales.

Actuó, entro otras, en la huelga do 
la casa Oaracclolo en 1010, ca33 en la 
que desempeñaba el puesto de maqui
nista de imprenta, siendo un militante 
do vanguardix

En mayo del año 1924 la O. G. A 
do la Federación lo confió una impor
tante comisión a Mondozx Estando 
en huelga los compañoros gTáflcoi 
mendoclnos con las empresas do los 
diarios “Los Andes” y “La Liber
tad” solicitaron nuestra ayuda. Entro 
los recursos empleados por las empre
sas se recurrió al do enviar un agento 
reclutador de cnunlros a esta capital. 
El agento contrató a varios obreros 
linotipistas y a Modesto Fernández do 
maquinista do rotativa. El compañero 
Fernández, como no escapará al crite
rio do los camaradas, era comisionado 
por la comisión par» hacer fracasar

Do nuestra estima: cao un compañero muerto y otro ha-
Tougo ol agrado do transcribir la r¡do‘ Tíeno cato ^8° <1»° ver con loa 

resolución adoptada por el personal MOSinates v ntnniaan. .i» >«. —•—
do la Impronta del Congreso Nacional 
relativa al camarada maquinista Mo
desto Fernández.

El porsonal gráfico del Congreso 
Nacional, en contestación a un podido 
del Comité Pro Presos de la U. O. Lo
cal, reforento a la actuación y concep
to quo morecló a esto personal el com- 
pafloro Modesto Fernández, declara:

Quo consideró a esto leal amigo y 
oxcelonta camarada: cuya actuación 
do un -año en estos talleres sirvióle 
para poner de manifiesto sus reconoci
das aptitudes como maquinista impre
sor así como su espíritu ecuánime. Co
mo organizado consciente, a él lo co
rrespondo buena parte en la obra do 
afiliación a la Federación Gráfica Bo
naerense: como reingresantes unos y 
como nuevos socios otros.

Saludos cordiales.

JOSE C. PAGANI
Presidente do la asamblea del personal

Las dos victimas del VH Congreso del Partldo. Comuniste: Enrique G. Muller muerto 
el activísimo militante revolucionario Modeste Fernández encarcelado. Los dirigentes 
".e* «™do Comunista se confabularon para delatarlo porque era un miembro desta
co do la oposición, y lo entregaran a la justicia burguesa.

Trabajadora de los Blndícatos, obreros en general, trabajemos per la libertad del 
ocento camarada M. Fernández,

so «ajeado es capaz de tirar un tiro 
con intención o no de matar.

Sólo los que se sienten gallinas son 
incapaces de ello.

Poro ni siquiera es ese el caso, Mo
desto golpeado, no pudo tirar porquo 
fuá al Congreso sin armas; todos los 
qfie lo conocen saben que nunca usó 
armas, quo en todas las circunstancias 
se supo defonder con sus buenos pu
ños. -\

Pero los que viven dol comunismo 
debían justificar la delación quo por 
cobardía hicieron y recurrieron a un 
recurso torpe cual es el de considerar 
a Fernández un instrumento de la bur-

Digamos ahora quién es Modesto 
Fornándoz: Fernández es un obrero 
gráfico que ingresó en lns filas .del 
Partido Socialista el año 1913, militó 
en la oposición y en 1917 fuá expul
sado a raíz de los hechos que se su
cedieron en aquella época y que to
dos conocen. Es fundador dol Partido 
Socialista Internacional, hoy Comunis 
ta; en ol Partido Comunista desempe
ñó varios cargos, Secretario de Cen
tro, miombro del Comité Central Sin
dical y del Comité Ejecutivo y de 
otras muchas comisionas y era uno do 
lo» buenos oradores con quo contaba 
el Partido; en la FcdcrMión Gráfica 
Bonaerense, sindicato al quo pcrtcnc- 
co también, tuvo una actuación «1m- 
tacada; veamos lo que diw la Comi
sión General Administrativa en nota 
enviada al Comité Pro Presos de la 
U. O. L.

Buenos Aires, enero 8 de 1926.
Compañero Mateo Fossa, secretarlo 

del O. pro Presos.
De nuestra estima:

A requerimiento de los compañeros 
Cayetano Orlelo y Yungalás, deloga
dos por el Comité a la reunión de la 
O. G. A. do esta Federación, que tuvo 
lugar en el día de ayer, con eso ob- 

• jeto, nos es muy grato informar do la 
i acción desarrollada por el asociado 
I Modesto Fernández en las filas do la 
, Federación Gráfica Bonaerense.

Ingresó Modesto Fernández en el 
mes do enoro dol año 191B. Desdo su 

I lngro3o ha sido un entusiasta propa- 
i gandiste da los Ideales sindicales y 
1 militante activo dentro de la Federa

ción y en los talleres en quo trabajó. 
> Actuó en forma destacada en la huet-

la tentativa patronal. Cumplió la di
fícil misión con un éxito tal que los 
compañeros de Mendoza tuvieron la 
satisfacción de la victoria a raíz da 
ello. El compañero Fernández íué a 
Mendoza hacléndoeo pasar por crumi. 
ro y en compañía do éstos y una vez 
allí, y previo el trabajo del caso, Con
siguió traérselos a todos a Buenos Ai- 
ro3, después de haber anunciado las 
empresas que al día siguiente apare
cerían los diarios con personal de Bne- 
nos Aires.

Posteriormente entró a trabajar a 
la casa Frigerto siendo uno de los más 
activos compañeros quo organizaron el 
personal, hasta entontes desorganiza, 
do. A raíz del despido injusto de un 
camarada so declaró en huelga el per
sonal, actuando en ella el compañero 
Fernández en forma que lo valió la 
porescudón policial y su detención por 
dos veces, a raíz de 1» misma huelga.

La última labor que le tocó des
arrollar a este compañero fuó la orga
nización casi total del personal de la 
imprenta del Congreso Nacional quo, 
sea dicho en honor de la verdad, fué 
debida a sn sólo esfuerzo. Desempeñó 
en dicha imprenta el cargo de dele
gado de la organización.

No recordamos ahora otros hochos 
do Fernández quo no harían sino agre
gar más páginas honrosas en la his
toria sindical de dicho camarada, pe
ro es nuestro deber dejar lealmente 
constancia que, pese a las discrepan
cias de criterio existentes cutre él y 
I03 miembros de la actual C. G. A do 
la Federación Gráfica Bonaerense con 
respecto al a manera do encarar los 
asuntos sindicales, no hay en la ac
tuación do Fernández dentro do la Fe
deración nada quo pueda constituir 
mácula a su vida de militante obrero 
y si hechos honrosos que leal y fran
camente debemos apreciar.

Esperando dejar satisfechos los de 
seos de los camaradas del O. Pro Pre
sos, lo saluda cordialmente.

PEDRO G. POECEL. 
Socretario General.

Desafiamos a cualquiera de los 
‘>cuatro marxistas” a que presénten 
un documento do su Sindicato «jub 
pruebo que se tiene una actuación sin
dical- parecida a esa.

El personal donde trabajaba últi
mamente y que él organizó con su es
fuerzo único como lo dice la C. G. A 
del Sindicato y el mismo personal, re
conocen en Modesto un militante de 
valía y en general toda lá claso obre
ra organizada lo conoce como un ac
tivo militante, mientras que ustedes, 
vividores, no pueden exhibir su ac
tuación ^sindical, porque es nula y 
'cuando no, habéis sido' carneros.

Nosotros no nos cansaremos nunca 
en remarcar que, mientras los que se
guían al C. Ejecutivo en todas sus 
directivos pudieron atrapar entre va
rios a un opositor y golpearlo, lo han 
hecho sin miramientos ni escrúpulos 
de ninguna naturaleza. Y eso luego 
era comentado como un acto de valen
tía y do corago. {Acaso no se recuer
da el caso de la Asamblea de Amigos 
do Rusia? Allí, entre varios lacayos 
del C. E. machucaron duramente al 
activísimo militante Rafael Greco. 
íQuó decían los “cuatro marxistas"? 
En ningún momeoto lamentaron el he
cho, sino que ál contrario los atonta
ban ¿¡ciándoles: “brpvo muchachos, 

' opositor y hay que aplas-
M lo que se merecen los trai-

LO QUE DICE EL PERSONAL DON
DE TRABAJABA ULTIMAMENTE 
M, FERNANDEZ.

Buenos Aires, enero 25 do 1926. 
Compañero secretarlo del C. Pro 

Presos de la Unión Obrera Local.

En el caso de Amigos de Rusia cuan
do lo pegaron entro varios a Greco, 
eran valientes guardias rojas; allí los 
que lo pegaron a Greco no eran sica
rios, ni instrumentos de la burguesía, 
pero cuando el qne recibió una bala 
no es un opositor entonces las cosas 
son distintas; ya se pretende hacer 
creer que es todo un plan de burgue
sía y eligieron 1» víctima parü entre
garla a la justicia burguesa, quo se
gún ellos debía forzosamente ser un 
opositor y lo señalaron a Modesto Fer
nández.

Indigna pensar que este hecho, los 
mercachifles quo escriben “La Inter
nacional”, quieran relacionarlo con 
¡os asesinntus, de Carlos Licbcncch v 
Rosa Luxcmburgo y el atontado a 
nuestro querido maestro Nicolás Ix;- 
nin. El caso es d'ntinto, en un Con
greso Comunista, dos grupos se traban 
ca riña — cosa qno reprobamos — y

asesinatos y atontados do los contra
rrevolucionarios; absolutamente no. 
Es que cuando estos mercachifles ea- 
cribon lo hacen para la cxportaclóxj 
ellos dicen allá en Mosjú lo diromoa 
que aquí había una fuerte reacción y 
que la burguesía armó la mano da 
un sicario y nos arrebató a un bnen 
militante do las juventudes.

Todo lo que cscribon lo hacen con 
vistas a la III Internacional; pera 
bien nabo el prolotarlado do esta re
gión que todo eso es una .burda patra
ña. Sostenemos que no hay un sola 
militante obrero quo crea quo lo su
cedido en el VII Congreso del Par
tido Comunista es obra do afuera de 
nuestras filas. Bien sabemos do lo quo 
es capaz la burguesía con sus ejérci
tos, policías y todos los resortes da 
coerción en sus manos, pero oa quo 
Hoy y aquí la burguesía sabo perfec
tamente que los comunistas no pone
mos en peligro los privilegios de ta 
claso capitalista y por ello solo se li- 
mita por ahora a prohibirnos una qne 
otra reunión, trabarnos en nuestra 
propaganda no dejándonos arrimar a 
los logares de trabajo, etc., et«.

Ularo, que cuando lo crea necesa
rio .recurrirá a ello, pero repotimos, 
hoy lo sabemos todos, la burguesía no 
tenía ni siquiera un pretexto para 
ipataynos a un ..militante. Tenemos ta 
organización sindical quo también tie
ne más o men03 idéntico desarrollo; 
la policía le obstaculiza las rennio.nca, 
no lo deja pegar los carteles, son de
tenidos los huelguistas que so acercan 
a las casas en conflicto, etc., etc., ¿ero 
mientras no peligran sus posiciones se
ría pneril pretender que sin una situa
ción de esas, mañana porquo si no *"‘1 
sin algo. qne. aparentemente lo justifi
que nos matarían a todos los militan
tes obreros.

La burguesía pone en acción sus re
sortes coercitivos cada vez qoo ta si
tuación de la clase que defiendo — ta 
clase rica — peligra, así tenemos lea 
hechos de Jacinto Arauz, Guaíeguay- 
chú,- la Patagonia, la semana de TC»»- 
ro dondo la,claso capitalista hizo f»n- 
cioaar los fusilas y las ametrallado
ras contra loa obreros, {pdTquó? por
quo en esas cireunstanéias loe trabaja
dores no» sentíamos fuertes e íbamos 
derecho a la conquista do todas nues
tras reivindicaciones y hasta én algu- 
na do esas oportunidades llogó a tem- 
blar,la burguesía.

Pero hoy la clase obrera' ceta en 
esas condiciones? Sostenemos que no. 
{Oh es que por arto do- generación, 
espontánea los que escriben “La In-, 
tcrnaeional’’ «uean esas situaciones?

No son sinceras esas manifestatia- 
nes y es más todavía, han perdido has
ta la noción de lo ridículo^ ce eso lo 
que les; hace comparar el hecho del 
Worwacrts al caso' de Liebeneeh, Ro
sa Luxcmburgo y el atentado de ta 
contrarrevolucionaria Raptan.

Sabemos que tienen nocesidad de' 
justificarse ante la IH Internacional 
y pretenden presentando un .infame 
y con los números dq “La Intanáeüs- 
nnl” tapar, todo lo que ha ocurrido 
en los'últimos tiempos en el Partido 
desfigurando y .desviando loe hecho* 
a un teireno que les pueda sor favo
rable. .

A nosotros eso no nos preocupa per 
ahora, estamos seguros que la TTT r«~ 
tcrnaeional conocerá las cosas tal mnl 
son y nadie podrá engañar coa sus 
informes a los camaradas qno catán 
al frente de la Internacional Ootnn- 
nista.

La Internacional Comunista acos
tumbra a estudiar los asuntos nobra 
el propio terreno. Esperamos Iranijui-

Crcemos eso si, que' el proletariado 
debo tomar buena nota de catee he
chos y marcar a fuego a quienes no 
han tenido empacho en entregar a ta 
justicia burguesa a uuo de los trae- 
nos militantes sindicales.

No es la clase obrera quien apliea 
su justicia, no, es na juez de ta cIxm 
capitalista quien acaba do decretar ta 
prisión preventiva contra el inocente 
camarada Modesto Fernández por la 
calumnia y la delación indigna de los 
que explotan al comunismo en la Ar- ■ 
gentina.

Tarabajadorcs, luchemos por arran
car do entre las rejas carcelarias » '* t
Modesto Fernández.

Y a los delatores y alcahuetee irto- 
jémoale un escupitajo en el rostro-co
mo premio a la hazaña por ello» co
metida.

Vaya como palabras finales un re
cuerdo do los compañeros sinceros- pa- .. 
rn Modesto Fernández que supo en to

las circunstancias probar que or» 
comunista* y .'ü'a 'luchador- infataga- 

¡ Me.



El monopolio se hace ca
mino por doquier y por todos 
los medios, empezando por- 
el "modesto" pago de la 
llave y terminando por la 
“aplicación" americana de 
la dinamita al competidor..

Esta movilización en el trabajo y esta paitó 
en la vida política do ln totalidad do los afiliados, de- ] 
termina la selección natural y orgánica de los cundios i 
dirigentes y imcgura uua dirección fiel rcllcjo da ln en- ¡ 
paridad y do ios intereses del Partido, que son los do ln i 
«laso obrera. Crea, a la vez, en los militantes, este siste
ma do organización, una conciencia leninista quo iinpo- I 
aibilita las desviaciones del Partido en su finalidad re- < 

1 volurionaria. <
Pero la organización celular continún implicando el 

mecanismo propio del centralismo democrático quu lia < 
caracterizado siempre n la Internacional Comunista ,v i 
cuya expresión es la férrea disciplina. Es a través do la I 
dialéctica marxiste quo el Partido Bolchcviquo raso lia < 
elaborado la noción de centralismo aceptado y aplicado « 
mundial mente por la Internacional Comunista. <

Centralismo sin democracia interior .supone despotismo < 
y subordinación incondicional do los militantes del Par
tido ajos dirigentes del mismo y nusencin absoluta <le > 
disciplina orgánica. t

Democracia interior sin centmlismo, sin centralización 
do la actividad política, implica anarquía propia de la s 
democracia pequeña burguesa, libertad para las desvia- i 
cioncs c idéntica ausencia do disciplina. t

Unidad política o ideológica do organización, supre
ma coordinación <lo funciones y en todas las circunstnn- c 
cías, una relativa democracia interior consistente en una ¡ 
cierta libertad do crítica interna, un espíritu <lc igual- ( 
dad entro los afiliados, el respeto del principio electivo, t 
he aquí la exacta síntesis do lo quo es el centralismo de- , 
mocrático a través de la concepción leninista. <
( En nuestro Partido el proceso do bolchovizaeión ha re- t 

vestido caracteres muy originales. (
La masa del Partido no ha intervenido más quo auto

mática o inconscientemente en oso proceso. j
El grupo fraccionista quo dirijo el Partido ha pensado t 

siempre y obrado en consecuencia cpn el criterio de que . 
ln bolchovizaeión debía ser obra exclusivamente suya; , 
así 8c explica quo con una candorosidad sin igual, i’nu- c 
chos afiliados del Partido vean en Pendón el nombre f 
único e insustituible, merced al cual ha sido y será po
sible la bolchovizaeión del Partido. .

Con esto criterio la dirección fraccionista aplicaba des- , 
naturalizadamento la bolchevización, como , había desna- . 
finalizado antes el centralismo democrático a objeto de í 
hacer de la nueva organización el instrumento do’ prédo- { 
minio de su política de grupo. Pero esta falta do parti
cipación do la masa para ser efectiva la boléhevización, v 
.so manifiesta más tardo después do organizado el Par- -• 
tido por su carencia do expresión política. El C. E. exa
gera aún más su falso concepto del centralismo democrá- . 
tico y de la disciplina del Partido. ¡

La organización crinlar se efectúa do uua manera ar
bitraria por el C. E.; todos aquellos que, a los ojos de . 
la fracción, eran sospechosos por no merecer su confian- ' 
za, aunque trabajaran en lugares cercanos y les corres- ' 
pondicra, por lo tanto, pertenecer a una misma célula 
y a un mismo Comité do barrio, eran diseminados en 
otras células y otros no incorporados según convenía a 
los intereses de la fracción. 1

Todo intento do crítica es señalado por la dirección 
como una violación a la disciplina. So pretexto do falta ‘ 
do tiempo, so anula el principio electivo que constituye * 
la base indispensable de la democracia interior-de Par- ‘ 
tido, sin la cual es imposible una disciplina orgánica. 1 
. Así, la Federación Local es nombrada por el C. E., * 
impidiendo quo fuera la expresión do la voluntad de los ' 
afiliados por intermedio do sus organismos correspon- 

' dientes (1). 1
El malestar del Partido a que hemos hecho mención, 1 

habíase ya manifestado en último congreso, particular
mente a través do la cuestión. económica que no fpé 
solucionada eh el mismo, dando origen al nombramiento , 
do una comisión do Control.

. Otro elemento de fundamental importancia fuó omi- 1 
tido por la dirección al intentar bolclievizar el Partido. 
Como hemos visto en él concopto do la I. C., no hay ¡ 
bolchevización en el aspecto orgánico sin previa bolche- ' 
visación de la ideología y do la política.

El grupo que dirige al C. E. no se, preocupó nunca, 
a pesar dtf las exigencias del Partido, en capacitarlo 1 
ideológicamente. No percibía quo únicamente sobro unn 
baso ideológica leninista podía bolclievizarso ni Partido. 
A las mencionadas exigencias del Partido, contestaban 
con esta frase lacónica: "No bay recursos”. Jamás, em
pero, sometieron a la consideración del Partido el pro- 

» blcma de solucionar pecuniaria y teóricamente sus bási
cos deficiencias ideológicas.

Interesaba a la fracción para mantenerse en el po
der, perpetuar esa incapacidad del Partido.

Tampoco percibió que sin la daboracióu y discusión do 
la historia del Partido, a través de un método leninista, 
po puede haber bolchevización.

. Cabe, sin embargo, señalar-quo la fracción tuvo cons
ciencia de que el Partido sentía y comprendía el malestar, 
procurando entonces desnaturalizarlo con la creación ar- 
tificial de tendencias, que justificaría más tarde lo liqui
dación, como premisa de bolchevización.

Reflejo de esta política es el informe do Penelón al 
. C. E. Ampliado.

' . Paralelamente la C. de Programa comienza a eviden.
ciar diferencias fundamentales respecto a la orientación 
política del Partido, que, como se sabe, culminaron en 
la aparición do dos despachos.

, Desde este momento, una tarca aparece como funda- 
. mental a la fracción: liquidar la C. de Control y a los

• • miembros disidentes de la C. de Programa. A este fin, y 
.con un propósito liquidador y divisionista, inicia y des
arrolla su ofensiva ideológica quo culmina con la expul
sión de las dos Comisiones, que, ‘como decíamos, cons
tituía su única finalidad.

En efecto, mientras el programa de los miembros di
sidentes de la C. de Programa implicaba la holcheviza- 
ción de la línea política del Partido, aplicando 1a estra
tegia leninista al destacar los problemas más importan
tes de la clase obrera y campesina en el orden nacional 
(imperialismo, agrario y sindical); así como también al 
iniciar por primera vez parte de la historia crítica del 
Partido,

El proyecto presentado por Ghioldi y Pendón es, con 
ligeras variantes, el mismo quo presentaban en los años 
anteriores. En él se descuida de una manera alar- 

, manto tos problemas más esenciales a que debe avocarse 
el Partido en el país, sentándose el principio eminente
mente antibolcheviqui de quo la situnción económica, po
lítica del país era, sin grandes variantes, la imagen de 
los países curojieos.

Ya hemos dicho quo carece en absoluto de estrategia. 
Esta* ausencia da estrategia implica una evidente desvia
ción clcctoralistn, dado quo no so ligan las reivindica
ciones inmediatas con el proceso revolucionario de ln 
clase obrera, haciendo de ln reivindicación una «implo 
Teforma.

• En estas circunstancias, prodúccso ln más profnndn de 
Ins crisis que haya afectado al Partido. La dirección

.........  I<i.< interc.-e.-i del Partido por su 
pvriiuiiicnci...................dirección del mismo, colocando al
margen del Partido n los olcinontos que podían vitali
zarlo y tninst'ominrlo en un verdadero Partido Comu
nista, vanguardia del proletariado.

tai dirección frnccioui.sta lin agotado las únicas posi
bilidades do renovación del Partido, condenándolo con 
ello ti ln esterilidad más absoluta y, tomo decíamos al ' 
comenzar, al cxtniicnmiento indefinido. i

Pcreeer como elementos activos do la ludia <lo clases : 
y sostenedores del marxismo leninista, o constituirnos , 
en tuerza independiente, asumiendo nuestra responsabi
lidad histórica y conquistar, a través do ln cruda lucha ' 
de clases bajo la bandera dcln Internacional Comunista, 1 
el puesto de vanguardia del proletariado, es el dilema 1 
<to hierro eii que nos lia colocado la fracción quo desdo i 
el C. E. ha dividido y lia liquidado al Partido. >

Entre’ esas dos posibilidades no podemos dudar un 
solo instante. Nuestra acción y nuestra vida lia do estar 
ul servicio do revolución.

Llegó el Partido en esas condiciones al VII Congre
so. Los acontecimientos que tuvieron lugar en su pri- 1 
mera y segundn sesión sirven para afirmar toda núes- 1 
tra exposición anterior.

Los delegados al Congreso fueron directamente ele- 1 
gidos por el C. L. Los C. de Barrios de la capital que 
iiombmroii algunos delegados que no eran del agrado , 
del C. E., quedaron sin delegación en el Congreso, ¿án
dase el hecho monstruoso sin precedentes en la histo
ria del Partido, de quo el C. E. confeccionara la lista 
<lc nombres, (pío "únicametito podían llegar al pongre- ' 
so” llevando como consigna la no intervención en los 
debates, limitándose a votar las proposiciones!

CodoviUn, afiliado quo . mereció ln reprobación del 
Partido en ,el Congreso anterior por 1a forma dudosa y 
traidora quo manejó los fondos del Partido, hacía el 
papel de “Iciifliiaraz” de los 35 delegados de la Capital, : 
regimentados vergonzosamente, y quo debínn linecr en 
el Congreso el papel do “convidados de piedra”. |As{ 
fué el primer Congreso do bolchevización I

No fuó extrado, pues, qtto la decisión del C. E. am- , 
pitado do eliminar al camarada Sebastián Monforto, co
mo miembro del mismo, encontrara el más franco apo
yo do los 35 y do algunas delegaciones del interior que, 
como lu do Córdoba, representaban a fuerzas que carc- 1 
con por completo de concepción y de acción comunista.

El caso del camarada Monforto marca el nivel "re- ■ 
volucionario”, do la política del C. E. del viojo P. C. , 
Todos los centros de Mendoza en presencia do los hechos 
anteriores al Congreso, tomaron resoluciones terminan
tes a favor de I03 expulsados y en contra del C. E. 1 
Conocidas esas resoluciones, el G. E. envió a su propio ’ 
secretario pnra "enderezar", a los. afiliados ¿o Mendo
za. El mismo ,puédq informar cíe cómo fué recibido : 
y de las cnseñonzas que recibió.

Era do esperar, paos, la actitud del Ampleado. Lógi- i 
co fué, quo el Congreso preparado tan poco leninfeti- 
canicnte, rechazará la delegación de Monforte y lo ex
pulsara do su sonó. '■

Vistas las cosas a través do cierto tiempo, se expli
can ampliamente. Pero en vísperas del Congreso era • 
dable esperar; que se produjeran hechos que mar
caran una reacción de parto del Partido. Sólo los cania- 
radas de la provincia- do Buenos Aires, delegaciones 
de Avellaneda, Lomas do Zamora, Berissó, etc'., y agru
paciones edioniátiens votaron a favor dé. Monforte.

La masa de afiliados quo creía en la existencia de una 
mínima conciencia comunista fué completamente defrau
dada.

Pero lo más grave de toda la historia dé los últimos 
tiempos del Partido no está únicamente en.esc terreno. 
La fracción dirigente del Partido, 'ha apelado a todos 
los medios, para eliminar.a la oposición y mantenerse 
en la dirección. Consciente y meditadámente lia ido ges
tando en la masa de afiliado un ambiento propicio a 
todas tas Violencias, llegando hasta a armar, a sus "hom
bres de confianza”, para batir a sangre y fuego a los 
elementos de la oposición.

En las asambleas de la calle Estados Unidos los ca
maradas opositores so vieron provocados directamente 
por la famosa "guardia roja” y la barra do afiliados 
italianos quo mnneja Codovilla, que revólver en mano 
demostraron su tolerancia en la discusión.

El ambiento de violencias fué fortificado con varios 
lieclios y con la actitud intolerante y agresiva del C. 
E., quo jamás dió una palabra de tranquilidad y cor
dura ionio 1o comprueban los <liscniso3 do Penelón y 
Ghioldi en Estados Unidos, cuando a voz en cuello 
gritaban: "¡las hincheras están abiertas, las líneas es
tán tendidns!” |"la guillotina es lo que mereccnl”

Desdo “La Internacional’’ convertida en el órgano de 
la camarilla so vertían Jas calificaciones más duras v 
los juic¡03 más violentos contra la oposición. En los 
nsambleas y discusiones lós elementos que res]x>ndían a 
la camarilla eran acuceados n reaccionar en forma vio
lenta sobro los compañeros opositores. A todo esto la 
oposición consciente de su derecho y de su fueran no res
pondió jamás con actitudes semejantes.

Victoria Codovilla, secretario del C. O. del Socorro 
Internacional descubierto en sus actividades al frente 
del mismo, denunciado en corrillo de haber transforma
do un comité revolucionario en una casa do semi liber
tinaje, quiso ahogar por lu fuerza y acallar a los tes
tigos de sus procedimientos. Goldcmbcrg, joven afilia
do fuó castigado brutalmente en pleno Comité por el 
delegado del C. E. ante la Internacional Comunista!

A la agrupación “Amigos de Rusia” quo reunía en su 
seno a los intelectuales y obreros^ que sin ser comunis
tas eran amigos sinceros de la Itusia Proletaria, fué 
llevada también la consigna do la eliminación de la opo
sición. En_ la asamblea del 29 de noviembre ppdo., don
de compañeros no comunistas hicieron el proceso de lo 
actuación do Codovilla al frente de la misma, so prc- 

! senció un hecho criminal y vergonzoso. "La Guardia 
Roja" y los “hombres <lc confianza"—cuajos compo- 
nentcs fueron preparados con una semana de anticipa
ción, como lo demuestran Jas citaciones que en recua
dro aparecieron en “La Internacional”,—en presencia 
<le compañeros socialistas, anarquistas, etc., golpearon 
alevosamente ni enmarada Rafael Greco, rodeándolo con 

' un cerco (1o hombres annados y tapándole la cabeza con 
su saco, en tonto golpeaban su cuerpo a diestra y si
niestra. No satisfechos aún, se ensañaron con Gurcvicht, 
afiliado también al Partido, por haber cometido el cri- 

! men de salir a buscar al Secretario, cosa quo no era del 
agrado de Codovilla. lia sido, puc3, la dirección del 

• Partido, ln camarilla de los cuatro marxistas, los gesto- 
' íes morales do ese ambiente criminal qno existía en el 
' Partido. Ln guardia roja, creada, no para batir a la 
a burguesía, sino para liquidar, naturalmente, a los ele- 

mcntoS' do ta o\ osición, 03 el hecho real que eomprue- 
ba la incitación al delito y ni crimen Con eso estado 

( de conciencia, llegu e! Partido a su Vil Congreso. I)o 
entrada no más, empieza a actuar la "Guiardia Roja”.

Cuando <•! camarada Mo..foitc refutaba lc~' inexacti
tudes venidas pur uno do los "hombres do confianza”,91 X * *’ Ixxat quito tonfeeclonS 1* li-li> de!«BBdos a! Coagnio «dual drl Partido.

LKN1N.

PARTIDO COMUNISTA
nes deben tomar buoaa nota del día 
y hora cu quo deben rounirao, tratando 
do ser puntuales.

El Secretario.

CHISPi
En la nsambloa general ofcctuada 

el sábado 16 on la quo eoncurieron 
buen número do afiliados, so resolvió: 
Constituir el Partido Comunista Obre
ro y editar un periódico con el nombro 
do LA CHISPA; o la voz so nombró, 
ol Comité Central compuesto por los 
siguiontcs compafioros: Cayotano Orló
lo, Teófilo González, Angélica Mendo
za, Modesto Fernández, Rafael Grcc- 
co, Pascual Loiacono, E. Satanoski, 8. 
Bcnvclll y Mateo Fosan.

En su reunión del día 18 el C. Con
trol designó sus autoridades como si
gue: Secretario Genera), Cayetano 
Oriolo; do Actas, Batanoski; Tcsorefo, 
Pascual Loincono; Director del perió
dico, Angélica Mendoza.

So resolvió también quo el perió
dico aparezca para el din 30 do Enero 
próximo.

A la vez so nombró las siguientes 
comisiones:

Comisión de Organización: Echevero, 
Grccco, Pustilnik y González.

Comisión do Control: Nieto, Di Pin
to y Juan Oriolo.

Comisión Contral Sindical: Bcavelli, 
Fossa, Grccco, Brnn y Gentile.

Comisión do Prensa: A. Mendoza, 
Astudillo y Loiacono.

Comisión de Juvontudes: Maehiavo- 
lio, Candol y Batadoskl.

Comisión do Deportes: Jorge Arenas, 
E. 8antoyanni, J. B. Banterinl y G.‘ 
Calcio.

Comisión do Fiestas: Graciano, A. 
Santcrini, Gurorich, Pemoff y Goitean- 
din.

Comisión do Propaganda entre las 
mujefcs: Mica Felman y Torree Ca-

■ Comisión de Disciplina: O. Oriolo, 
M. Fernández, Golfa y Yun galán.

Comité Pro Presos: Bapochnicov, 
Gcntilo, Yungaláa y Dubkin.

Grupos Idiomátieos: Brnn, Juan 
Martini y l’iaggi.

Comisión do Agitación y Propagan
da:, Luis Miranda, A. Mendoza, Colo- 
niBki y 3*. González.

Comisión do Grupos Infantiles: 8a- 
tanoski, Brun, 8anterini y Goldembergi

Cayetano Oriolo, 
Secretario Genera).

DEL INTERIOR 
ROSARIO

CONSTITUCION DEL CENTRO

Un grupo do compañeros do esta lo
calidad constituyó ol Contro y eligió 
su Comisión Administrativa distribu
yendo los cargos do la siguientes ma
nera: Secretario General, Manuel Mo
lina; de Actas, Andrés Cano; Tesore
ro, S. I. Días; Agente del periódico, 
Inocencio Caamáfio; Corresponsal, Ra
miro Blanco, y Vocales: José Buárcz y 
Víctor Picspaoli.

MENDOZA.

A pesar quo el único instrumento 
incondicional trató por todÓB los me
dios impedir la realización de la Asam
blea de este Centro, un tal Burgos, 
ésta so realizó.

Después de escuehar el informo del 
camarada Monforto, fuó aprobado por 
unanimidad a la vez quo expulsó a 
Burgos por, habérselo comprobado irre
gularidades graves en el desempeño do 
sus funciones.

8o eligió también la Comisión Di
rectiva, ^soltando electo Secretario, 
Curto; Tesorero, López. Be designó Se
cretario de la Célula do Villa Nueva 
(Guaymallén) a Antonio Marehioni, y 
de la Célula de Godoy Cruz a Manuel 
Rivas. '

Las fuerzas do nuestro Partido en la 
provincia de Mendoza son las siguien
tes: . ................ - i !

Centro de Mendoza, Centro de Villa 
Maipó, Centro de Rivadavia (reorga
nizado) y las células de Barriales, Vi
lla Nueva y Godoy Cruz.

En,esta provincia los que quedaron 
incondicionales es uno de Mendoza, 
Burgos, y tres de Rivadavia.

Todavía los vividores que dirigen el 
ex Partido Comunista pretenden que 
Monforte no representaba a nadie: 
isinverguenzasi

. En el próximo número publicaremos 
un resumen del discurso pronunciado 
por Monforte en el VII Congreso del 
P. O.REUNION DE COMISIONES

El día martes 2 do febrero, a las 
21 horas, quedan citadas para consti
tuirse las siguientCB comisiones en el 
local Victoria 2485:

Comisión do Organización.
Comisión Central Sindical.
Comisión de Control.
Comisión do Juventudes.
Comisión de Deportes.
El din miércoles 3 do febrero, a la 

misma hora: y
Comisión de Propaganda entro las 

mujores.
Comisión de Agitación y propagan

da.
Comisión do Fiestas.
Comisión do disciplina.
El día juoves 4 do febrero, a las 21 

horas: \
Comisión de Grupos Idiomáticos. 
Comité. Pro Presos.
Comisión de Grupos Infantiles.
Los componentes do estas comisio- 

“LA CHISPA"
OROANO CENTRAL DBL

Mil Clllllili 0. ii li UrttlfiH

SUSCRIPCION

Mensual............ .
Semestral.......... .. >
Anual.........;*...... >
Número suelto.... >

Giros y valores a nombre 
de Pascnal Loiacono

fue interrumpido y amenazado violentamente, sino se re
tiraba. Los gritos y los insultos, no consiguieron inmu
tar n Monforte, que, firme en la línea ndoptadá por 
toda la oposición, no hizo ninguna manifestación vio
lento. El Presidente, Pendón, ofuscado al ver la sere
nidad eor. que se manifestaba Monforte, y ante los ar- 
gumentos fustigadores del mismo, amenazó varias veces 
con hacer actuar a la "Guardia Roja”. El secretario del 
Bureau Sudamericano do la I. C. presionaba violenta
mente n nn delegado coartándole el derecho de hablar 
ante el Congreso 1

Los hechos posteriores han sido la coronación de los 
anteriores. Antes del Congreso, el C. E. Teunió a sus • 
"elementos de confianza”, los proveyó de armas y los 
incitó a obrar sin reparos. |Ese era el bagaje leninista 
con que el C. E. proveía a los afiliados en las puertas 
mismas del Congreso I

El ambiente criminógeno fuó, pues, preparado metó
dica y conscientemente por el C. E. y sus “hombres de 
confianza”. La muerte de Mñller ocurrida en Ja según- . 
da sesión es la cosecha recogida por la labor traidora 
y contrarrevolucionaria do los que dirigen al P. Comu- 
nistal Por un»azar, la bala quo iba dirigida a un oposi
tor, eliminó a un “hombre no confianza”.

Y no contentos con esa víctima han acusado y entre
gado a la justicia burguesa al camarada, Modesto Fer
nández, haciendo recaer sobre él la responsabilidad del 
hecho, realizando así una misión de delatores, procedi
miento repudiado por indigno a ln moral proletaria, por 
la clase obrera revolncloi aria.

Eso procedimiento, quo es propio do.ln organización 
policial do la claso burguesa, no ha tenido precedentes 
en toda la historia dtl movimiento revolucionario mun
dial. Los traidores del comunismo y de la clase obrera, 
<¡u-> dirigen al P. Comunista en la Argentina al pro- 
cc.ior así hnn envilecido Ja representación do Ja Inter
nacional Comunista I

La eliminación de las críala 
por loa cariéis es un cuento 
tic los economistas burgue
ses que quieren justificar 

apitalismo a toda costa.

OBRERO
Reunión del Comité 
Central del Partido hoy 
Sábado 30 a las 21 
horas en nuestro local 

VICTORIA 2485.

GRUPO COMUNISTA OBRERO DE 
LA INDUSTRIA DEL CALZADO

Con todo éxito IIovóm a cabo el 20 
dol corriente, la asamblea constitutiva 
do la nueva Agrupación quo, do acnor- ' 
do con el Partido Comunista Obrero, 
deberá trabajar por la propaganda del 
comunsmo .dentro do su esfera do ac
ción, , .

En dicha rtunióq se designó su tt. 
A. formada por los siguientes camara
das: Enrique Montero, Manual Monta
no, Juan B. Palcnzona, Salvador Bca- 
vclll, Teófilo González, Engento Ta- 
llonc y Miguel Bcall.

La asamblea estableció la cuota mí
nima do 0.30 centavos por cotizante. 
Al mismo tiempo so designaron a loa- 
camaradas Enriquo Montero y Manuel 
Montano candidatos para integrar la- 
C. A. del 8. O. en Calzado, y al com
pañero Luis Pérez de la A. L. A'. 
(Roja).

Ltlego so resolvió no hacer entrega, 
de los útiles y demás valores a la ti- • 
talada A. del mal llamado Partido Co
munista.

d

Grupo Comunista de la Industria del - ■; 
Calzado — Contestando a un pedido. 4

Ciudadano Florindo Moretti: -.vj

He leído en vuestro diario ‘/La In
ternacional’’ mi nombre acompañad» Vra 
do otroB camaradas míos, citándonos, J 
para el día 26 del corriente en láo- 1 —I 
lio Estados Unidos 1525, a efectos de 
hacer entrega de los útiles y valores Aj 
de la A. C. do O. en’ Calzado. á?'

En respuesta 'pláceme comunicarle > 
lo siguiente: __ _____

Obra en mi pojer la secretaria do Im, ? '¿g 

Agrupación, y on la asamblea celebra-, A 
da por ella el 20 del actual, coñ 1* B’ 
asistencia do 25 compañeros, so resol- 
víó( desligarse del Partido llamado >Oo- 
monista, constituyéndolo do inmediá- l 
to en Agrupación del Partido Obrero- - 
Comunista de la Argentina. Do mane-' 
ra, pues, que los utensilios • quedará» 
en nuestro poder porquo así lo expre
só la mayoría absoluta de los 'afilia
dos y simpatizantes, que han contri- • 
buido con sus cuotas ni sostenimiento' 
do ella. > ’ . 1 ;

En cuanto a la publicación en vues
tro diario en caso ide no hacer dntTS- ’ l 
ga do lo quo nos pide,-le diré quo m» 
tienen sin cuidado ceas amenazas. Fe \ 
proletariado sabe perfectamente Fw» 
eon qué bueyes -ara para no dejarse- 
impresionar tan tontamente^ -

’ Teófilo .Gonxáles.

- • • j

Por lo tanto, en presencia dq.los hechos analizado® I 
que prueban quo el Partido Comunica, tiéne de como- I 
ñuta sólo el nombro por obra de su camarilla dirigente. ’ 1 
resolvemos: - f

1* Declinar qno el último Congreso del Partido estaba I 
viciado «do nulidad por haber sido preparado orgánica- I 
mente por la fracción del CÍE., subordinándolo a sus- ] 
intereses do grupo. í

2° Qoo la camarilla dirigente es la responsable única ' I 
do la escisión del Partido por la aplicación arbitraría o- I 
interesada del centralismo democrático. í

3’ Que la responsabilidad directa de la rnaerto de I 
Müllcr recao sobro ln dirección del Partido por su9 pro-- I 
(cdimientos fraccionístas. > I

4* Que en estos momentos en que la desorientación es. | 
más intensa que nunca en la clase obrera y campesina;' I 
los comunistas expulsados y los qoo se solidarizan con I 
ellos, declaran estar dispuestos a trabajar orgánicamente 1 
bajo la bandera de la I. C¡, para realizar, cumplir lo que J 
el P. C. no ha podido realizar en ol país por su dirección" 3 
interesada y tendenciosa y la consecuente deficiencia de 
Partido; crear lo vanguardia del proletariado revolado-• 
nano. • I

De no tomar esa resolución, .nos haríamos cómplices/ I 
con la obra contrarrevolucionaria que realiza la camarilla,* I 
que se ha encumbrado en la dirección del Partido. - I 

Permanecer en el Partido es sabotear el surgimiento' J 
de una conciencia revolucionaria obrera campesina y: p<¿- I 
lo tanto, hacer obra contrarrevolucionaria. ' I

Contribuir a formar el nuevo Partido es acelerarte1 I 
advenimiento do la vanguardia de) proletariadá rovaía- I 
cionario. ■_ . I

|Viva la Internacional Comunista! ¡Viva lá I. fijed*- I 
cal Roja! f

El C. Central del Partido Comunista ¿brrr& . I

- -t.— — —u> ucxiucuuiaun es. 
mas intensa que nunca en la clase obrera y campesina;' 
los comunistas expulsados y los qoo se solidarizan con 
ellos, declaran estar dispuestos n trabajar orgánicamente

‘ \


	Los comunistas sinceros, los simpatizantes y en general la clase obrera y campesina j ■'

	CAUSAS QUE LAS ORIGINAN

	debe alistarse en las filas del Partido Comunista Cbrero, para constituir

	así la verdadera vanguardia del proletariado.
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